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INTRODUCCIÓN 

DURANTE I A SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX y una parte del pre­
sente, la his tor iograf ía mexicana sobre la guerra de 1847 
no pudo escaparse de las acusasiones partidistas e impu­
taciones personales. Historiadores liberales y conservadores 
deslindaron responsabilidades por la derrota y repartieron 
culpas entre los distintos protagonistas de la guerra. Sin 
embargo, recientemente, la historiograf ía de la guerra ha 
intentado i r m á s allá del debate pol í t ico interno de aque­
l la época . U n a l ínea de investigación, particularmente pro­
metedora, ha buscado colocar a la guerra de 1847 en el 
contexto m á s ampl io del proceso de formac ión nacional. 1 

Yes que la guerra, como n i n g ú n otro episodio, evidenció 
la "debi l idad" de Méx ico como nac ión . Fue u n verdadero 
nadir en el difícil proceso de constituir una identidad na­
cional propia y de establecer u n Estado nacional. 

En vísperas de l confl icto con Estados Unidos, México 
contaba con elementos de u n i ó n indiscutibles. Antes de 
la conquista e spaño la , los mexicas ya hab ían conformado 
una red de alianzas locales y regionales que unían a una 
buena parte del terr i tor io que d e s p u é s l legaría a ser la Nue-

1 VELASCO MÁRQUEZ y BENJAMÍN, 1994, p . 113. V é a s e t a m b i é n "Repaso his-

t o r i o g r á f i c o " , e n VÁZQUEZ, 1972, p p . 27-49. 

HMex, XLVII : 2, 1 9 9 7 411 
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va E s p a ñ a a través de vínculos comerciales, tr ibutarios, y 
culturales. E l r é g i m e n colonial aprovechó estos lazos pre­
existentes, pero a d e m á s i n t r o d u j o nuevos elementos que 
l legar ían a ser aglutinadores como la religión católica y la 
adminis t rac ión colonial misma. Finalmente, la gesta inde-
pendentista v ino a proporc ionar h é r o e s y s ímbolos patrios 
que f u e r o n a m p l i a m e n t e d i f u n d i d o s entre la p o b l a c i ó n 
y que se agregaron a la memor ia histórica de la incipiente 
nac ión. Y sin embargo, el confl icto con Estados Unidos re­
veló que t ambién h a b í a enormes debilidades. 

J o s é Fernando Ramírez , quizá el observador m á s lúc ido 
entre los que dejaran testimonios escritos de la guerra, se 
lamentaba de la falta de un ión e indiferencia entre los 
mexicanos. Ramírez hac ía notar que tanto H e r n á n Cortés 
como "el general Scott y sus 'yankees'" ho l laron las playas 
de Veracruz en semana santa sin que este hecho hubiera 
generado u n p u n d o n o r nacional capaz de hacer frente al 
invasor: "un pueblo sensato y patriota se une y hace frente 
al pr imer amago de pel igro c o m ú n ; el que no lo es se sub­
divide y debilita, allanando así los obstáculos al invasor que 
triunfa sin resistencias".2 Ejemplos no le faltaron: los pobla­
nos que no opusieron n inguna resistencia a la entrada de 
los estadounidenses, algunos federalistas radicales que 
deseaban el t r iunfo de aquél los para instaurar en el país u n 
sistema polít ico que ellos mismos no habían podido lograr 
en la contienda polít ica, comerciantes de la f rontera nor­
te cuyos intereses d e p e n d í a n de que se mantuvieran abier­
tas la vías de c o m u n i c a c i ó n con Estados Unidos, caciques 
dispuestos a transar con quien les garantizara mayor liber­
tad para obrar en sus feudos. Todos ellos secreta o abier­
tamente deseaban el t r iunfo de los estadounidenses aun a 
expensas de sus lealtades nacionales. 

B a s á n d o m e en la reciente l i teratura sobre ident idad na­
cional y nacionalismo, lo que intento hacer en este artícu­
lo es ofrecer una interpretac ión de la "debi l idad" de Méxi­
co que puede verse en tres sectores: pr imero , en las disputas 
internas entre los partidos polít icos que evidenciaban la au-

2 GARCÍA, 1 9 9 1 , p . 5 1 2 . 
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sencia de u n Estado verdaderamente nacional ; segundo, en 
la existencia de profundas divisiones étnicas que n i el dis­
curso hispanista n i el patriotismo cr io l lo hab ían podido 
atenuar, y tercero, en la permanencia de intereses regio­
nales que a m e n u d o se c o n t r a p o n í a n a los nacionales.3 Es­
tas tres circunstancias condic ionaron las respuestas de los 
habitantes del país ante la invasión estadounidense e h i ­
c ieron que aunque muchos colaboraran en la defensa y ac­
tuaran de acuerdo con los intereses de la nac ión , otros, por 
e l contrar io , tra ic ionaron, negociaron con los estadouni­
denses, y medraron con sus lealtades colectivas en el mo­
mento en el que la existencia misma de esa reciente inven­
ción llamada "México" estaba enjuego. Esto hizo de la guerra 
de 1847 no tanto u n conflicto entre dos naciones, sino una 
complicada red de relaciones entre u n ejército invasor y va­
rios grupos sociales que no necesariamente querían resistir. 

En este sentido, la invasión estadounidense constituye una 
ventana privilegiada para asomarnos al problema más general 
que enfrentó México durante todo el siglo X I X , el problema 
de fundar una nación sobre bases sólidas. ¿Hasta qué pun­
to la gente que vivía en lo que hoy es el terr i tor io mexicano 
y el suroeste estadounidense se sentía parte de la nación 
mexicana? La guerra fue u n parteaguas dramático, una 
"coyuntura crít ica" donde diversas regiones y localidades, 
distintas clases sociales, diversos grupos étnicos, y bandos 
polít icos tuvieron que definirse respecto a la nación. El desa­
rro l lo de la guerra nos permite, entonces, analizar las respues­
tas de todos estos grupos sociales y unidades geográficas ante 
la amenaza del aniqui lamiento de la nacionalidad. 

FACCIONES POLÍTICAS Y NACIONALISMO 

E n 1850 Luis Gonzaga Cuevas identi f icó al part ido libe­
ra l como el "part ido anexionista" e inversamente ensalzó 

3 GELI.NER, 1 9 9 1 ; ANDERSON, 1 9 8 3 ; SMITH, 1 9 8 6 y 1 9 9 1 , y HOBSBAWM, 1 9 9 0 . 

Para e l caso de M é x i c o véa se BRADINO, 1 9 8 5 y 1 9 9 1 ; NORIEGA, 1 9 9 2 ; GORTA-
RI RABIELA, 1 9 9 5 ; THOMSON, 1 9 8 9 , y M A L L O N , 1 9 8 8 y 1 9 9 5 . 
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al conservador como el part ido de la independencia de 
M é x i c o : "el t i empo ha venido a romper el velo que ocul­
taba la verdad [... ] hoy sabemos ya positivamente, que no 
hay en M é x i c o m á s que conservadores y anexionistas". 4Su 
caracter izac ión era sumamente parcial e interesada, pero 
tal op in ión estaba lejos de ser minori tar ia . Los hombres de 
b ien , luego centralistas y m á s tarde conservadores, se pre­
sentaron como los adalides de la nac ión en la medida en 
que buscaron u n gobierno fuerte capaz de integrar los 
intereses regionales, defendieron a la Iglesia católica y la 
erigieron en pilar de la nación, y algunas veces recurr ieron 
al discurso hispanista. 5 Su desconfianza hacia el expansio­
nismo ang lo sa jón se hizo patente desde la p r imera admi­
nistración de Anastasio Bustamante (1829-1832), que hizo 
esfuerzos por ejercer u n mayor cont ro l sobre Texas. Esta 
p r e o c u p a c i ó n cu lminó con la p r o m u l g a c i ó n de la ley del 
6 de abr i l de 1830, redactada por una comi s ión del Con­
greso "para la integr idad terr i tor ia l de la Repúbl i ca " , por 
la cual se rescindieron casi todas las concesiones de co­
lonización en Texas —cuyos poseedores eran mayorita-
riamente angloamericanos— y se p r o h i b i ó totalmente la 
inmigrac ión de estadounidenses a Texas. La asociac ión 
entre centralismo y defensa de la integr idad nacional que­
d ó todavía m á s clara durante la insurrecc ión texana de 
1835-1836. El gobierno del general Santa A n n a , en tránsi­
to hacia el centralismo, trastocó los t é rminos del discurso. 
Mientras que los insurrectos de Coahuila y Texas hablaban 
de una revuelta federalista y se quejaban de los abusos del 
gobierno nacional , el de Santa A n n a se hac í a eco de u n 
discurso patr iót ico : 

Los colonos establecidos en Tejas acaban de dar el testimonio 
más inequívoco del extremo a que puede llegar la perfidia, la 
ingratitud y el espíritu inquieto que los anima, pues olvidan­
do lo que deben ai Gobierno Supremo y a la Nación que gene­
rosamente los admitió en su seno, y les ha dado terrenos 

4 G o n z a g a Cuevas, 1 8 5 0 , en GARCÍA CANTÜ, 1 9 6 5 , p . 2 9 6 . 
5 L a c o m p o s i c i ó n y banderas po l í t i c a s de estos g rupos f u e r o n cam­

b i a n d o . V é a s e SORDO CEDEÑO, 1 9 9 3 . 
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f é r t i l e s q u e c u l t i v a r y p r o p o r c i o n á n d o l e s t o d o s los r e c u r ­
sos p a r a v i v i r c o n c o m o d i d a d y a b u n d a n c i a , se h a n s u b l e v a d o 
c o n t r a ese m i s m o G o b i e r n o h a c i e n d o a r m a s c o n t r a las d e l a 
N a c i ó n [ . . . ] e l E x m o . S e ñ o r P r e s i d e n t e j u s t a m e n t e i r r i t a d o d e 
u n a c o n d u c t a t a n p é r f i d a h a fijado t o d a su a t e n c i ó n sobre e l l a , 
y p a r a r e p r i m i r y ca s t i ga r esa p o r c i ó n d e e x t r a n j e r o s i n g r a t o s 
h a d i c t a d o ya las p r o v i d e n c i a s q u e e x i g e l a n a t u r a l e z a d e u n 
v e r d a d e r o c r i m e n c o n t r a l a N a c i ó n . 6 

La fama de "anexionista" que per segu ía y atormentaba 
al part ido federalista se remontaba también a la guerra de 
Texas y las subsiguientes alianzas y contra otras entre movi­
mientos federalistas y angloamericanos en la frontera nor­
te. A mediados de 1835, cuando la provincia de Texas 
estaba a punto de separarse del seno mexicano, varios fe­
deralistas prominentes que h a b í a n sido depuestos en el 
cambio de gobierno se establecieron en Texas y Nueva 
Or leáns . Entre ellos estaba el ex vicepresidente Valentín 
G ó m e z Farías , el general J o s é A n t o n i o Mexía , el ex gober­
nador de Coahuila y Texas Agust ín Viesca, el coronel Mar­
tín Peraza, el presb í tero J o s é Mar ía Alpuche y otros.7 Este 
influyente grupo de federalistas part icipó activamente en el 
torbel l ino de eventos que terminarían en el traumático cer­
cenamiento de aquella parte del terr i tor io nacional. Pero 
de todos ellos, el m á s decidido part idario de los texanos 
fue el ex gobernador del Estado de México , ex ministro de 
Hacienda, y d u e ñ o de importantes concesiones de tierra 
en Texas, Lorenzo de Zavala. 8 En diciembre de 1835 y ene­
r o de 1836, a m e d i d a que la r e b e l i ó n de Texas a d q u i r í a 
t intes c laramente separatistas, e l l iderazgo federalista se 
esc indió . Valent ín G ó m e z Farías , el general Mexía, y el 
presbí tero Alpuche repud iaron el proyecto de los colonos 
texanos que antes se h a b í a n pronunciado por la constitu­
ción federal, pero que ahora sólo aspiraban a hacerse inde-

ñ Alcance (17 nov. 1835). 
7 G ó m e z F a r í a s a Cos, M o n t e r r e y , P de j u n i o de 1835, B L , A H S D , 

1095, m i c r o p e l í c u l a 23, p p . 234-235. 
«HUTCHINSON, 1956, p p . 1-47. 
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pendientes de Méx ico . E l coronel Peraza dijo que él era 
"mexicano por nacimiento y j a m á s p o d r í a estar gustoso 
con que se le usurpase a la nac ión mexicana una parte tan 
interesante como é sa " . 9 Pero Lorenzo de Zavala cont inuó 
apoyando la revuelta a ú n d e s p u é s de declarada la inde­
pendencia de Texas y m á s tarde fungir ía como vicepresi­
dente de la recién creada nac ión . Pese a sus protestas en 
contrar io , la revuelta texana m a r c ó a los federalistas con el 
estigma del separatismo. Proyectos separatistas posteriores 
fueron atribuidos invariablemente a los federalistas. En 
1839 " u n zacatecano federalista" propuso nada menos que 
la a m a l g a m a c i ó n de Texas con media docena de estados 
del norte de México : 

[ . . . ] si e x c e p t ú a u s t e d a l o s f r a i l e s , f a l t o s y a d e t o d o c o n c e p t o ; 
a los c o m a n d a n t e s m i l i t a r e s g e n e r a l m e n t e a b o r r e c i d o s , y a u n 
m u y c o r t o n ú m e r o d e i m b é c i l e s p a r t i d a r i o s d e las ideas r e t r ó ­
gradas , t o d a l a p o b l a c i ó n d e estos e s tados a n h e l a separarse d e 
l a p a r t e m e r i d i o n a l , d o n d e se v e n c o m o h a c i n a d o s t o d o s los ele­
m e n t o s m á s p r o p i o s p a r a p e r p e t u a r los p r i v i l e g i o s a r i s t o c r á t i ­
cos, l a t i r a n í a m i l i t a r , y e l y u g o i g n o m i n i o s o d e l a s u p e r s t i c i ó n . 1 0 

El problema del patr iot ismo de los partidos polít icos vol­
vió a plantearse cuando el gobierno del presidente J o s é Joa­
quín de Herrera tuvo que hacer frente a la cuestión de Texas. 
A fines de marzo de 1845 l legó a México la noticia de que 
el Congreso estadounidense hab ía aprobado la agregac ión 
de Texas a aquel país . La reacc ión inic ia l de la adminis­
tración de Herrera fue la de romper relaciones con Estados 
Unidos, aunque de jó la puerta abierta para llegar a u n en­
tendimiento mediante el cual M é x i c o reconocer í a la inde­
pendencia de Texas a cambio de que esta últ ima no fuera 
anexada a Estados Unidos . 1 1 A excepc ión de los moderados, 

9 E l desterrado a su amante , Nueva O r l e á n s , 26 de febrero de 1836, 
en B H C . N A , 2q311 , 253 y 126-129. 

10 Correo Atlántico (6 mar . 1839) . Era u n p e r i ó d i c o en e s p a ñ o l p u b l i ­
cado en Nueva O r l e á n s p o r el federalista desterrado O. de A . S a n t á n -
gelo . E l a r t í cu lo a p a r e c i ó t a m b i é n en e l Telegraph and Texas Register (10 
abr. 1839). 

" S A N T O N I , 1987, p p . 41-66. 
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que const i tuían la base de apoyo de la adminis t rac ión de 
Herrera , los d e m á s partidos cr i t icaron la polít ica del presi­
dente hacia Texas y Estados Unidos . Pero detrás de la retó­
rica agresivamente nacionalista, hab ía una mult ip l ic idad de 
intereses y ambiciones personales y de part ido que no po­
d í a n ocultarse. Más reveladora todavía es la facilidad con la 
que los l íderes de los partidos cambiaban de postura y de re­
tórica frente a la invasión, todo lo cual demostraba hasta q u é 
p u n t o los partidos funcionaban a part i r de notables cuyas 
bases sociales les i m p o n í a n pocos límites a su juego políti­
co y a sus estrategias para alcanzar el poder . Esta flexibili­
dad contrasta con el m o v i m i e n t o liberal y patriótico d é l o s 
a ñ o s cincuenta y sesenta en los cuales los l íderes tuvieron 
m e n o r margen de maniobra respecto de sus bases como lo 
h a n demostrado Thomson y M a l l o n . 1 2 

El general Paredes muy p r o n t o de jó ver su hostilidad 
hacia la anex ión de Texas. Pero tal actitud estaba indiso­
lublemente ligada a sus aspiraciones políticas. Como encar­
gado del ejército que d e b í a operar en Texas, el general 
Paredes tenía fuertes incentivos para que la cuestión de 
esta provincia no fuera solucionada por la vía diplomática . 
Su disyuntiva era clara, si la adminis t rac ión del presidente 
Herrera se dec id ía a ceder Texas a cambio de una com­
pensac ión en efectivo, "el Ejército de San Luis, no tenien­
do ya objeto, puesto que no ha de haber campaña , será 
disuelto dentro de muy poco" . 1 3 Ésta fue una de las con­
sideraciones que en ú l t ima instancia decidió al general 
Paredes a encabezar u n a revuel ta cont ra el gob ie rno 
del presidente Herrera . El argumento principal del plan de 
San Luis era u n ardiente l lamado para iniciar la guerra 
contra Estados Unidos para evitar la anex ión de Texas. E l 
p lan contemplaba el establecimiento de una j u n t a que de­
s ignar ía al Poder Ejecutivo, pero hac ía h incapié en que 
todos los miembros de la j u n t a d e b í a n ser funcionarios 

1 2 T H O M S O N , 1 9 8 9 , p p . 6 7 - 6 8 y M A L L O N , 1 9 8 8 , p p . 3 0 - 3 9 . 

- 'S in firma (pos ib lemente el m i n i s t r o e s p a ñ o l B e r m ú d e z de Castro) 
al genera l Paredes, M é x i c o , 1 4 de o c t u b r e de 1 8 4 5 , en GARCÍA, 1 9 7 4 , 
p . 6 3 3 . 
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"que se h u b i e r a n opuesto dec id idamente a los esfuer­
zos que la adminis t rac ión de Herrera realizaba para nego­
ciar con los Estados Unidos la anex ión de Texas". 1 4 Sin 
embargo, una vez que se puso al frente del gobierno, el 
general Paredes m o d e r ó su retórica patriót ica demostran­
do que la lucha contra la anex ión de Texas, más que u n fin, 
hab ía sido u n medio para alcanzar sus fines políticos. En su 
programa de gobierno se l imitaba a reiterar sus críticas al 
general Herrera por su " indecis ión y debi l idad" en las 
negociaciones de Texas, pero evitó comprometerse a llevar 
a cabo la guerra. Más aún , en pocas semanas q u e d ó claro 
que el general Paredes, igual que su predecesor, deseaba 
arreglar pac í f icamente el asunto de Texas. 1 5 

Desde el otro extremo, los federalistas radicales de 
G ó m e z Farías también usaban la cuest ión de Texas para 
lograr sus metas polít icas. A principios de mayo de 1845, 
cuando el gobierno solicitó autor ización para entrar en 
negociaciones con Texas, El Estandarte Nacional, uno de los 
per iódicos que representaba a la op in ión radical, arreme­
tió contra el gabinete de Herrera p id iendo la renuncia de 
esos "pigmeos miserables" que osaban hacer leyes para 
sumir a México "en el fango del oprobio y la i g n o m i n i a " . 1 6 

La abierta hostilidad de G ó m e z Farías hacia cualquier arre­
glo de la cuest ión de Texas se originaba en parte en su 
experiencia de 1835-1836. Pero al mismo tiempo, igual que 
en el caso de Paredes, la exaltada retór ica nacionalista del 
grupo de G ó m e z Farías llevaba el propós i to de ganarse a la 
op in ión públ ica para allanar el camino hacia la presiden­
cia. Desde su regreso a M é x i c o en febrero de 1845, G ó m e z 
Farías no cesó de impulsar a su grupo para tomar el poder, 
p r imero por la vía pacíf ica y d e s p u é s promoviendo asona­
das en j u n i o y septiembre que no prosperaron. Los radi­
cales se valieron de una fur ibunda retórica antianexionista 
para obtener votos en las elecciones de septiembre con el 
f i n de remplazar las dos c ámara s del Congreso, y de hecho, 

1 4 S O T O , 1988, p p . 72 y 92. 

« S A N T Ó N . , 1987 p p . 201-206. 
16El Estandarte Nacional (3 mayo 1845), en SANTONI, 1987, p . 80. 
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obtuv ieron una gran victoria que le abr ió a G ó m e z Farías 
la posibi l idad de tomar el cont ro l pol í t ico del p a í s . 1 7 

La l ínea dura adoptada por los federalistas radicales fue 
a m e n u d o u n mero instrumento pol í t ico . Esto q u e d ó de 
manifiesto una vez que el general Paredes a sumió el poder. 
Entonces el grupo de G ó m e z Farías tuvo que elegir entre 
oponerse al proyecto m o n á r q u i c o o al expansionismo es­
tadounidense. En una reveladora carta a G ó m e z Farías, 
M a n u e l Gonzá lez Cos ío , qu ien seis meses después sería 
n o m b r a d o gobernador de Zacatecas, exp l i có su predica­
m e n t o y ofreció su solución 

Si como la posición geográfica de nuestro desgraciado Estado 
[que] es tan central fuera limítrofe, siquiera como Chihua­
hua, habríamos proclamado nuestra independencia y aún 
nuestra unión a los Estados Unidos. Sí, nuestra unión a aque­
lla República, porque en la forzosa y dura alternativa de per­
der la libertad o la nacionalidad, la elección es muy obvia, 
Texas ha hecho mil veces bien, y lo mismo hará California.1 8 

N o es sorprendente que las diversas facciones políticas hu­
bieran hecho uso del asunto de Texas con fines propagan­
díst icos antes de iniciada la guerra. Pero una vez que las tro­
pas estadounidenses invadieron el t e r r i tor io nacional, las 
pugnas políticas, lejos de ceder ante la palpable agresión ex­
terna, adquir ieron mayor encono. A diferencia de lo que 
ocurr i r ía durante la intervención francesa cuando el movi­
miento l iberal mostró u n fuerte patriotismo de bases que sus 
l íderes dif íci lmente pudieron ignorar, durante la guerra de 
1847 la l óg i ca de l faccionalismo po l í t i co d ictó la respuesta 
de l gobierno mexicano a la invasión y t e rminó por parali­
zar totalmente la resistencia armada. Más que n ingún otro 
episodio, la lucha civil desatada en la capital a principios de 
1847 demuestra d r a m á t i c a m e n t e hasta q u é grado los es-

1 7 S A N T O N I , 1987, p p . 120-122, 148-151, 173-175 y 177-179. 
- M a n u e l G o n z á l e z C o s í o a G ó m e z F a r í a s , Zacatecas, 27 de febrero 

de 1846, c i tado en FUENTES MARES, 1967, p . 248. Aseveraciones como éstas 
l l evaron a Fuentes Mares a p r o p o n e r que los federalistas puros t en ían u n 
" p r o g r a m a secreto" que cons i s t ía en p r o m o v e r la a n e x i ó n de todo Méxi­
co a Estados U n i d o s en FUENTES MARES, 1967, p p . 243-253. 
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fuerzos de defensa eran subsidiarios de las consideraciones 
pol í t icas . En esencia, una vez que la coal ic ión de radicales 
y santanistas a s u m i ó las riendas del gobierno, los pr imeros 
intentaron llevar a la práctica el programa liberal que habían 
acariciado por tanto t iempo. G ó m e z Far ías u só las guardias 
nacionales con fines partidistas y el Congreso expidió u n de­
creto de o c u p a c i ó n de los bienes de la Iglesia. 1 9 Esta úl t ima 
iniciativa v e n e r ó tal opos ic ión , que prec ip i tó la rebe l ión de 
los "polkos" ; y todo esto o c u r r í a en la capi ta l justo antes 
de que tropas estadounidenses ocuparan Veracruz. 

La lucha de facciones que preced ió a la guerra y que pro­
siguió con mayor virulencia en el transcurso de ésta, no de­
j a dudas de las extremas divisiones polít icas prevalecientes 
en el país , fracturas tan profundas que n i siquiera la exis­
tencia de u n enemigo externo pudo reducir . Después de las 
guerras de independencia, la capacidad h e g e m ó n i c a del Es­
tado mexicano hab ía quedado sumamente disminuida y ha­
b ía dado pie a la f r agmentac ión del poder pol í t ico entre re­
giones y caudillos. Todo esto creó una lucha entre caudillos 
con distintas clientelas políticas por alcanzar el poder sin que 
n i n g u n o de ellos fuera capaz de organizar u n Estado na­
cional que loerara acuerdos políticos generales en torno de 
los cuales se hubiera pod ido organizar la defensa de la na­
ción. Episodios como la rebel ión de los "polkos" h ic ieron 
evidente hasta q u é punto el faccionalismo político hab ía im­
pedido la c o n f o r m a c i ó n de u n Estado nacional. 

EL PROBLEMA ÉTNICO 

Escritores mexicanos y estadounidenses contemporáneos de 
la guerra destacaron la diversa matriz cul tura l a la que per­
tenec ían las dos partes en conflicto: una anglosajona y pro­
testante, y la otra e s p a ñ o l a y católica. Entre los mexicanos, 
Lucas A lamán era tal vez el más característ ico y sin duda el 
m á s influyente dentro de esta corriente. E n 1844-1845 pu­
bl icó los dos pr imeros tomos de sus Disertaciones, u n estudio 

, 9 S A N T O N I , 1987, p p . 324-376. 
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de la conquista de México por los e spaño le s y del estableci­
miento de la m o n a r q u í a para poder así conocer " [ . . . ] cuál 
es nuestro origen, cuáles los elementos que componen nues­
tra sociedad, de d ó n d e dimanan nuestros usos y costumbres, 
nuestra legislación, nuestro actual estado religioso, civil, y po­
l í t i co " .^ Ti i d e a central del l ib ro era rescatar la particulari¬
dad hispánica de México, única vertiente del ser nacional que 
p o d í a dar a México su carácter ún ico y diferente, capaz de 
oponerse al expansionismo estadounidense basado en pr in­
cipios polít icos generales. 2 1 A l a m á n , y u n grupo ferviente­
mente hispanista, conceb ían la guerra como u n choque de 
civilizaciones. Ésta fue una de las l íneas de argumentac ión 
que dio pie a la conspirac ión m o n á r q u i c a de 1845-1846 2 2 

Más aún es interesante notar que estas ideas impulsaron a 
varios españoles a participar decididamente en la guerra. En 
aras de este hispanismo, el presbí tero e spañol Celedonio 
Domeco de Tarauta organizó una guerr i l la nara hostilizar al 
enemigo a medida que su l ínea de abastecimiento se ex¬
tendía de Veracruz a la ciudad de Méx ico . Asociado con el 
general Paredes el nadre Tarauta se nronunciar ía en 1848 
por proseguir la guerra a los estadounidenses y por la anu­
lación de fos t r a í d o s de paz luán de la Granja otro perio­
dista y comerciante e spaño l quien m á s tarde ntrodujera el 
telégrafo a México d e T i g u a l m e n S te amonios de su his-
p a n f s m c ^ s e n ^ k V S ^ ^ S n T d ^ n C T ^ a L J : 

La paz se ha hecho, y con ella se ha sellado la afrenta de Mé­
xico y la próxima ruina y exterminio de nuestra raza y las 
demás que habitan este hemisferio. Dígame usted ahora, si 
por una miserable ganancia oue momentáneamente nos pue­
da proporcionar a unos cuantos el comercio, será generoso el 
sacrificar tan grandes y permanentes intereses.23 

2 , A W M A N , ' 1 9 6 9 . ' V é a n s e t a m b i é n cartas entre Lucas A l a m á n y W i l l i a m 
H . Prescott, en PRESCOTT, 1 9 2 5 , p p . 5 3 3 , 5 7 1 - 5 7 2 y 5 8 3 - 5 8 4 . 

2 2 S o n p a r t i c u l a r m e n t e ilustrativas las o p i n i o n e s d e l m i n i s t r o e s p a ñ o l 
B e r m ú d e z de Castro al p r i m e r secretario d e l Despacho de Estado, en 
DELGADO, 1 9 9 0 , p . 2 5 9 . 

2 3 J u a n de la Gran ja a A n d r é s P a t r u l l o , M é x i c o , 2 7 de j u l i o de 1 8 4 8 , 
en GRANIA, 1 9 3 7 , p . 3 3 2 . 
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Pero este proyecto de A l a m á n y otros hispanistas de 
constituir la nac ión a part ir de una matriz cultural e spaño la 
tuvo m u y poco eco en la sociedad mexicana de la pr imera 
m i t a d de l siglo X I X . Fue cuando m á s la expres ión de u n de­
seo de u n i d a d nacional que no ex i s t ía . 2 4 México era ma-
yoritariamente ind ígena , y aunque la Repúbl i ca se hab í a 
e m p e ñ a d o en borrar todo t ipo de distinciones étnicas en 
documentos oficiales, equiparando a todos los habitantes 
del t e r r i tor io nacional como "ciudadanos", en la práct ica 
quedaban profundas divisiones. 2 5 La invasión estadouni­
dense e x a c e r b ó estas fracturas, pues dio u n nuevo aliado a 
grupos que hab ían sido subyugados o que por alguna otra 
L ó n tenían alguna querella contra el sistema de gobierno 
imperante. En el trance de la guerra, las identidades étnicas 
tribales primigenias afloraron por encima de la identidad 
nacional más intelectualizada y mediada por funcionarios 
provinciales y locales. 

El norte de México , la reg ión m á s inmediatamente ex­
puesta a los avances estadounidenses, era u n verdadero 
mosaico étnico que remotamente p o d í a conformarse a los 
deseos de los hispanistas mexicanos. En el enorme arco 
comprendido entre la Al ta California y Texas habr ía 37 000 
residentes criollos o mestizos, 12000 indígenas sedentarios, 
60000 angloamericanos concentrados pr incipalmente en 
el norte y este de Texas, y u n n ú m e r o indeterminado, pero 
muy considerable, de tribus ind ígenas n ó m a d a s o seminó-
madas. 2 6 Algunas de estas tribus h a b í a n vivido en esta re­
g i ó n desde el i n i c i o de la c o l o n i a y p o r m u c h o t i e m p o 
tenido re lac ión con los asentamientos e spaño le s de forma 
tal que p o d í a hablarse de tribus hispanizadas ñero otras 
h a b í a n llegado muy recientemente La e x p a n s i ó n estado­
unidense hacia el oeste, en especial d e s p u é s de la guerra 
de 1812, desplazó a numerosas tribus indígenas , muchas de 

2 4 B R A D I N G , 1 9 9 1 , p p . 6 4 5 - 6 4 6 . 
2 5 Para 1 8 2 5 e l g o b i e r n o h a b í a abo l ido los títulos nob i l i a r io s y toda 

a l u s i ó n rac ia l y de castas en documentos oficiales. 
2 6 Estos datos son aprox imados y exc luyen a la v i l l a de l Paso de l Nor­

te. V é a n s e WEBER, 1 9 8 2 , p p . 1-6 y W H I T E , 1 9 6 6 , p p . 2 7 - 3 2 . 
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las cuales se d i r ig ieron hacia los terr i tor ios mexicanos. Los 
i n d í g e n a s cheroquis, savano, delaware, kikapoes y otros, se 
conistieron en parte integral de la h e t e r o g é n e a sociedad 
fronter iza mexicana. 2 7 A d e m á s , la llegada de nuevas tribus 
i n d í g e n a s e m p u j ó a las ya establecidas hacia el sur. Ta l es 
e l caso de los apaches y los comanches que comenzaron a 
extender sus incursiones hasta Zacatecas y San Luis Potosí . 
Los redactores de los Apuntes estaban muy conscientes de 
la amenaza que representaban estos grupos: 

[...] impulsadas y protegidas por los estadounidenses, las tr i­
bus salvajes que habitan los desiertos de nuestros límites con 
los Estados Unidos, ellas fueron, hace mucho tiempo, la van­
guardia de esa invasión que ha penetrado hasta la capital de 
la República. 2 8 

Para todos estos grupos, la n o c i ó n de mexicanidad era 
vaga, cuanao no inexistente. 

Incluso para los grupos ind ígenas sedentarios que ha­
b í a n vivido por siglos bajo las instituciones coloniales, la 
idea de mexicanidad era bastante ajena. Una ola de re­
beliones ind ígenas sacudió al pa í s durante los años de la 
guerra . 2 9 E n Yucatán, ejércitos mayas amenazaron con 
exterminar a los criollos y mestizos de la Península. En el 
istmo de Tehuantepec los juchitecos l ideraron una serie de 
revueltas. E l caso m á s interesante para nuestros propósi tos 
fue el de los motines que estallaron en Sierra Gorda, la 
zona m o n t a ñ o s a entre San Luis Potos í y Guanajuato. Los 
grupos indígenas de Sierra Gorda, incorporados tardíamen­
te a la sociedad colonial , pros iguieron su lucha contra el 
gobierno mexicano durante los a ñ o s de la guerra, y para 
ello recurr ieron a los estadounidenses que se convirt ieron 
así en u n nuevo v noderoso al iado. 3 0 S e r ó n el narte del ge­
neral Pedro Mar ía Anaya, los dos motines m á s importantes 
que se verif icaron en Sierra Gorda, en X i c h ú y To l imán , 

2 7 J o s é M a r í a S á n c h e z a m i n i s t r o de Relaciones Exteriores , Nacogdo-
ches, 9 de j u n i o de 1828, en B H C , N A , 2 q l 7 1 , 112 y 327. 

28 Apuntes, 1991, p . 189. 
2 9 T L N O , 1 9 8 6 , P P . 249-254. 
3 0 R E I N A , 1988, p p . 269-294. 
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fueron encabezados por ind ígenas que h a b í a n entrado en 
relaciones con el e jército invasor. U n o de estos l íderes fue 
aprehendido en Huichapan, y en varios documentos que le 
fueron encontrados, así como en el proceso que se le si­
gu ió , q u e d ó de manifiesto que "el general en jefe de los 
estadounidenses hab ía tenido que ver con la rebe l ión fo­
m e n t á n d o l a y promet iendo mandar armas y protegerla" . 3 ' 

A ú n en el centro y el Ba j ío , donde la presencia e s p a ñ o l a 
y las instituciones coloniales hab ían sido m á s robustas, que­
daban profundas divisiones étnicas que i m p e d í a n o l imita­
ban al menos el f lorecimiento de u n sentimiento de un idad 
nacional. El general Anaya, en una "Memoria reservada" que 
presentó al Congreso reunido en Querétaro a principios de 
mayo de 1848, p e d í a que fueran remplazados los cuerpos del 
ejército, compuestos en su mayoría por gente del centro y 
del Baj ío. Anaya quer ía que en el ejército hubiera solamente 
"hombresúü le s ,yno imbéc i l e s , c r imina le sygentev ic io saque 
no conoce sus deberes n i los que la sociedad les impone , 
comienza su ignorancia desde no entender el id ioma espa­
ñ o l " . 3 2 El garante de la integr idad nacional, el e jército, re­
sultó ser tan h e t e r o g é n e o como la sociedad mexicana. 

Si b ien, la guerra dif íci lmente p o d í a reducirse a u n 
confl icto entre" una nac ión e spaño la contra otra anglosa­
jona , como quer í a verla Lucas A l a m á n , la rel ig ión def inió 
mucho m á s a las partes en pugna. La guerra de 1847 estu­
vo m á s cerca de ser de catól icos contra protestantes. E n la 
con formac ión de la idea nacional, la rel ig ión y el guadalu-
panismo hab ían sido centrales desde antes de la indepen­
dencia. En el norte del pa í s el catolicismo h a b í a sido el 
criterio fundamental para dist inguir a los mexicanos de las 
"naciones barbaras", o de la nac ión protestante de l norte , 
desde 1821. Durante la guerra, el tema de la defensa de la 
rel ig ión catól ica y la s imbolog ía religiosa fueron utilizados 
para fomentar la un idad v resistencia entre los habitantes 
del pa í s , e incluso ante las tropas enemigas. E n Monterrey, 

• "Parte d e l genera l Anaya, en ROA BARCENA, 1883, p . 5 7 5 . 
" 2 M e m o r i a reservada d e l g e n e r a l Anaya , en R O A BARCENA, 1883, p p . 

5 7 2 - 5 7 3 . 
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algunos sacerdotes mexicanos induc ían a los soldados esta­
dounidenses a la deserc ión usando argumentos religiosos. 
Durante su estancia en Jalapa, Jacob Oswandel se quejaba 
de que los mexicanos los incitaban a desertar, aunque él 
mismo se jactaba de que "solamente tuvieron éxito con la 
parte católica de nuestro ejército la cual fue persuadida por 
los sacerdotes de que era equivocado y pecaminoso pelear 
contra su propia iglesia y r e l i g i ó n " . 3 " Santa Arma estaba 
m u y consciente del poder de la rel ig ión como elemento 
aglutinador, al repartir propaganda en inglés entre las filas 
enemigas: 'VQué no es la rel igión el lazo m á s fuerte entre 
los hombres? [ . . . ] ¡Que los mexicanos y los irlandeses for­
m e n u n solo pueblo, unidos por el sagrado vínculo de la 
reho ión y la benevolencia!" 3 4 Mientras tanto la prensa 
nacional mantuvo la fe contra toda esperanza: "México 
triunfará a lgún día cuando aplacado el Eterno vuelva su vis­
ta hacia nosotros y perdone nuestras aberraciones que jus­
tamente merecen mucho castigo [ . . . ] ¡Que h e g u e f s e ñ o r , 
que llegue el per iodo de tu miser icordia ! " 3 5 ' 

La defensa del catolicismo era una bandera que p o d í a 
aglutinar no sólo a criollos y mestizos, sino a varios grupos 
indígenas que también temían la imposic ión de una religión 
ex t raña . Carlos Mar ía de Bustamartte fue u n ardiente i m ­
pulsor del patriotismo criol lo , una tradición intelectual que 
se remontaba a principios del siglo X V I I , y que buscaba sal­
var los problemas ocasionados por la diversidad étnica de 
México a partir de u n discurso indigenista unido a elementos 
religiosos especialmente el auadalupanismo, 3 6 El mejor 
ejemplo de este f e n ó m e n o es la rebel ión "mexicanista" ocu­
rr ida en Nuevo México en enero de 1847. En agosto de 1846, 
este lugar h a b í a sido ocupado por una p e q u e ñ a tropa esta­
dounidense que t o m ó poses ión de su terr i tor io . Sin embar­
go cinco meses después estalló una revuelta encabezada por 
miembros de la élite criol la novomexicana v u n grupo nu¬

ssOswandel, Notes oftheMexican War, en M I I U . R , 1989, p . 158. 

- P r o p a g a n d a d e l genera l Santa Anna p u b l i c a d a en ei Diano del 

Gobierno, en MILLER, 1989, p . 163. 

35El Republicano, en BUSTAMAXTE, 1994, n, p . 150. 
3 6 B R A D I N G , 1991 , p p . 601-602. 
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meroso de indios Pueblo. Los alzados masacraron al gober­
nador estadounidense de Nuevo México, Charles Bent, j u n t o 
a otros residentes angloamericanos, y a varios novomexica-
nos "colaboracionistas" del gobierno recientemente es­
tablecido por los ocupantes. Este movimiento se apoyó en 
una retór ica de defensa de la rel igión cató l ica . 3 7 U n a gran 
i n q u i e t u d se a p o d e r ó de Nuevo México desde el in ic io de 
la guerra. Eran frecuentes los rumores de que los estadouni­
denses l legarían al t e r r i tor io a robar, matar, y sobre todo a 
profanar la rel igión católica. En estas condiciones, u n mis­
terioso documento aparec ió en las comunidades ind ígenas 
de Témez, San Tuan, y probablemente Taos. En él se conta­
ba la historia del gran monarca Montezuma: 

[ . . . ] p a r a d a r l o a l a l u z a los P u e b l o s s i t u a d o s e n l a g r a n P r o ­
v i n c i a d e l N u e v o M é j i c o p a r a q u e e n t i e n d a n q u e s o n y s e r á n 
r e c o n o c i d o s p o r l a n a c i ó n d e a q u e l G r a n M o n a r c a a q u i e n 
d e b e n r e n d i r t o d a o b e d i e n c i a c o n t a n d o h a s t a esta f e c h a . Q u e 
n o se sabe si e s t a r á m u e r t o n i e n d ó n d e se e n c u e n t r a p e r o a l 
fin p u e d e a segurar se q u e p o r var ias p r o f e c í a s se h a l l a s e p u l ­
t a d o d e n t r o d e l m a r A t l á n t i c o has ta q u e D i o s N u e s t r o S e ñ o r 
sea s e r v i d o d a r l o a l a l u z c o m o se e s p e r a e n l a p r e s e n t e é p o c a 
y p a r a q u e s e p a n d e su n a c i m i e n t o , y p a r a q u e n o o l v i d e n sus 
p r i m e r o s p r i n c i p i o s , se les e sc r ibe esta p a r a e n o b s e r v a n c i a e n 
l a v e r d a d e r a r e l i g i ó n q u e n o se a p a r t e n d e e l l a y q u e v i v a n c o n 
t o d o c u i d a d o p a r a q u e a s í se v e r i f i q u e su n u e v o n a c i m i e n t o . 3 8 

La leyenda de Moctezuma yuxtaponía la historia de u n 
héroe mít ico de los ind ígenas Pueblo, Pose-yemo, con la 
vida de Jesucristo, y todo esto estaba entreverado con el 
mi to fundacional del imper io Azteca. La leyenda tenía la 
obvia intención de atraer a los ind ígenas Pueblo a la causa 
de Méx ico usando una poderosa s imbolog ía religiosa. 

El hispanismo de A l a m á n y el patriotismo cr iol lo de Bus-
tamante constituyeron dos proyectos distintos para con­
formar a la nac ión , no obstante, ambos fracasaron. 3 9 La 

3 7 B U R T O N , 1913, p p . 23-54. 
3 8 "Historia de Montezuma", 25 de mayo de 1846, en BHC, BT, 2q240,788. 
3 " B r a d i n g exp lora la r e l a c i ó n entre ambos proyectos , en BRAD.NO, 

1991, p p . 644-646. P 

http://Brad.no
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consp i rac ión m o n á r q u i c a de l general Paredes fue el inten­
to m á s acabado de A l a m á n por llevar sus ideas a la prácti­
ca; pero la opos ic ión fue tal que Paredes se desl igó de l 
proyecto inicial . La idea de intelectuales como Bustaman-
te de constituir a la n a c i ó n a part i r de una mezcla de i n d i ­
genismo y catolicismo tuvo mayores posibilidades como lo 
demuestra la rebel ión de Taos. N o obstante, cruzadas rel i­
gioso-nacionales como las de Taos fueron excepcionales 
durante la guerra. Más comunes fueron las revueltas como 
las de Sierra Gorda y Yucatán en las que las divisiones étni­
cas se impusieron sobre las lealtades nacionales. Después 
de todo, tan sólo 25 años antes de la guerra las comunida­
des ind ígenas hab ían experimentado el cambio de sobe­
r a n í a de E s p a ñ a a Méx ico , u n tránsito que había traído 
nuevos retos y a menudo desventajas. Más aún, desde la 
perspectiva de estos grupos, el derrumbamiento de la mo­
n a r q u í a e spaño la hab ía dejado u n vacío de autoridad y 
l eg i t imidad que dif íc i lmente pudo suplir la nueva nación. 

L A GUERRA Y LAS REGIONES 

E l proyecto nacional impulsado desde la capital del país a 
part i r de 1821 encontró grandes obstáculos en las regiones. 
E l faccionalismo polít ico, la diversidad étnica, y sobre todo 
la red de intereses e c o n ó m i c o s locales y regionales que pre­
valecieron en las distintas zonas, l imi t a ron enormemente la 
capacidad del gobierno para "mexicanizar" efectivamente 
a la p o b l a c i ó n del p a í s . 4 0 La guerra contra Estados Unidos 
v ino a exacerbar estas divisiones y a revelar la diversidad de 
intereses subyacentes. En vista de la amenaza de invasión, 
y de la incer t idumbre y el caos pol í t ico que prevalecía en 
el gobierno nacional, los estados reasumieron en mayor o 
m e n o r grado su soberan ía . 

4 0 Es u n f e n ó m e n o b i e n i d e n t i f i c a d o en los recientes trabajos sobre 
nac iona l i smo que la "concienc ia n a c i o n a l " surge en f o r m a desigual en 
las distintas regiones de u n p a í s . V é a s e HOBSBAWM, 1990, p . 12 y H R O C H , 
1985, p p . 17-32. 
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Bustamante dividía a los estados del pa í s en tres grandes 
grupos: los estados del norte que incluían Chihuahua, Du-
rango, Nuevo L e ó n , Coahuila, Tamaulipas, Zacatecas, Nue­
vo M é x i c o , Sonora y las Californias; los estados del centro 
que eran Jalisco, Michoacán , Querétaro , Guanajuato, San 
Luis Potosí y el Estado de Méx ico —que en aquel entonces 
c o m p r e n d í a l o s actuales Estado de México, Morelos, Hidalgo 
y Guerrero—, y los estados del sur que c o m p r e n d í a n Pue­
bla, Oaxaca, Chiapas, Veracruz, Tabasco y Yucatán. S e g ú n 
el historiador o a x a q u e ñ o , los estados del norte tenían i n ­
tereses tota lmente a n t a g ó n i c o s a los de l centro , mientras 
que los del sur p r o p e n d í a n a "separar su poder, su industria 
agr íco la , su riqueza mar í t ima , su perseguido comercio, sus 
estéri les sacrificios, su despreciado valor y generosidad" de 
las pretensiones de los estados del centro . 4 1 En otras pala­
bras, para Bustamante la d i n á m i c a pr inc ipa l entre las re­
giones del país se reduc ía , en ú l t ima instancia, a u n centro 
en conflicto con los dos extremos. 

La actuación de los estados durante la guerra da susten­
to a la hipótesis de Bustamante. Los que m á s contribuyeron 
a la defensa del país — t o m a n d o en cuenta el "contingen­
te de sangre" y las contribuciones en metá l ico para formar 
los ejércitos de La Angostura y Cerro Gordo— fueron San 
Luis Potosí, Jalisco, Michoacán , el Distrito Federal, y en 
m e n o r medida Zacatecas, Guanajuato, y Queré taro . 4 2 Los 
estados del centro, a d e m á s de ser los m á s ricos, estaban en 
una mejor pos ic ión para cont r ibu i r a la defensa del país 
que los'estados del norte o los del sur que vivían amena­
zados por revueltas ind ígenas e incursiones de tribus nó­
madas. A d e m á s , ya que en los estados del centro se hab ía 
gestado el proceso de independencia y era allí donde se 
encontraba la sede del gobierno nacional , sus habitantes 
h a b í a n estado más expuestos a la retór ica nacionalista. La 
ident idad nacional surgió a part ir de u n discurso patrióti-

4 1 BUSTAMANTE, 1 9 9 4 , n, p p . 1 8 3 - 1 8 4 . 
4 2 V é a s e corte de caja d e l e j é rc i to en San Luis Potos í , en El Republica­

no ( 1 4 ene. 1 8 4 7 ) y a r t í cu lo s en El Republicano ( 1 5 ene. 1 8 4 7 ) y ( 1 0 mar . 
1 8 4 7 ) , as í c o m o Apuntes, 1 9 9 1 , p . 1 1 5 . 
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co y de una serie de s ímbolos y mitos aceptados y compar­
tidos por la pob lac ión ; en este sentido, los habitantes de l 
centro vivían en los lugares donde estos s ímbolos se pro­
palaban con mayor insistencia. 4 3 

M i c h o a c á n se convirtió en u n o de los bastiones pr inc i ­
pales de la defensa según lo atestigua la prensa de la épo­
ca. El batal lón activo de More l i a combat ió en las c a m p a ñ a s 
d e l norte y en Cerro Gordo, M o l i n o del Rey y Garita de 
B e l é n . El batal lón de Matamoros part ic ipó en La Angostu­
ra. Mientras tanto en Pátzcuaro , fray J o s é María Chávez del 
convento de San Francisco d o n ó las campanas para que se 
construyeran piezas de artil lería y los ciudadanos de la 
hacienda de Las Trojes de Angangueo hic ieron donativos 
de cons iderac ión , en Zi tácuaro o p e r ó una j u n t a patrióti­
ca de arbitrios muy eficiente, y en More l ia todo era vida y 
movimiento : 

[ . . . ] los h e r r e r o s t o d o s d e l E s t a d o e s t á n c o n s t r u y e n d o l anzas 
y m a c h e t e s p o r c u e n t a d e l m i s m o . E n l a Q u i n t a c o n o c i d a d e l 
C a n ó n i g o G a t o h a y u n a f á b r i c a d e p ó l v o r a . E n varias p a r t e s se 
e s t á c o n s t r u y e n d o m e t r a l l a y ba las d e f u s i l [ . . . ] se h a n d a d o y a 
a l g u n a s p a t e n t e s a m u c h o s d e los q u e h a n v e n i d o de los p u e ­
b l o s c o n c e r t i f i c a d o s d e las a u t o r i d a d e s respect ivas p i d i e n d o 
l i c e n c i a p a r a a r m a r p a r t i d a s d e v o l u n t a r i o s q u e a n s i a n p o r 
v e n g a r s e y m a r c h a r a l c a m p o a b a t i r s e , h a b i é n d o s e r e p e t i d o 
h a s t a c u a t r o leyes p a r a p o r p o r c i o n a r l e s r e c u r s o s . 4 4 

Igualmente, Jalisco contr ibuyó a la defensa del país. Los 
batallones del coronel J o s é Guadalupe Perd igón Garay y 
de l teniente coronel Santiago Xicoténcat l reforzaron al 
e jército que p e l e ó en el norte . Posteriormente, Jalisco en­
vió al bata l lón de San Blas que t o m ó parte en las c ampañas 
de l valle de Méx ico y t ambién a p o r t ó 30 000 pesos que pro­
v i n i e r o n de cont r ibuc iones y exacciones de la iglesia de 
Guadalajara. 4 5 

4 3 ANDERSOX, 1 9 8 3 , p p . 4 - 7 v SAEILINS, 1 9 8 9 , p . 9 . 
44Diario del Gobierno ( 2 2 mayo 1 8 4 7 ) y carta a n ó n i m a , M o r e l i a , 3 0 de 

a b r i l de 1 8 4 7 , en BUSTAMANTE, 1 9 9 4 , n, p p . 1 7 4 - 1 7 5 . 
45 El Republicano ( 1 1 y 1 4 mar . 1 8 4 7 ) . 
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Si b i e n el centro cargó con la mayor parte de las respon­
sabilidades de defensa, h u b o diferencias notables entre los 
estados que conformaban esta reg ión . Y estas diferencias 
se deb ieron a las cambiantes relaciones entre el gobierno 
nac ional y los estados. E l 22 de agosto de 1846, el movi­
m i e n t o federalista que d e r r o c ó al general Paredes restable­
ció la Const i tuc ión de 1824, disolvió las asambleas depar­
tamentales, y decre tó que los gobernadores de los estados 
p o d í a n ser removidos por v o l u n t a d del gobierno nacional 
mientras se es tablecían nuevos gobiernos estatales. Fue así 
como se c o n f o r m ó una nueva coal ic ión de estados pro­
movida por la adminis t rac ión Salas-Gómez Farías. Melchor 
Ocampo fue nombrado gobernador i n t e r i n o de Michoa-
c á n , Francisco Modesto de O l a g u í b e l del Estado de Méxi­
co, Manuel González Cos ío de Zacatecas, J o s é de Ugarte de 
Jalisco, e tcé tera . 4 6 

Fue esta coal ición de estados dominada por l íderes radi­
cales la que organizó la resistencia a la invasión a fines de 
1846. Sin embargo, el r o m p i m i e n t o entre G ó m e z Farías y 
Santa Anna, en marzo de 1847 provocó u n reacomodo en 
esta coalición de gobiernos estatales y federal. Guanajuato 
r e a s u m i ó su soberanía pues sus autoridades consideraron 
que los acontecimientos de la capital dejaban al país "sin u n 
centro de unión" . Dicho acto fue duramente criticado por 
la prensa nacional que acusó a Guanajuato de escatimarle 
recursos a la federac ión en los momentos en que m á s se ne­
cesitaba la unión para repeler al enemigo. 4 7 Zacatecas rehu­
só "secundar los esfuerzos del Gobierno de la U n i ó n para 
defender la independencia" , o al menos no manifestó "to­
da la actividad y e n e r g í a " debido a la mala disposición del 
gobernador Gonzá lez Cos ío hacia el general Santa A n n a . 4 8 

4 6 L a c o n f o r m a c i ó n de esta nueva c o a l i c i ó n puede seguirse en e l Dia­
rio, de M A L O , 1 9 4 8 , ¡, 3 0 1 - 3 0 5 . 

47Diario del Gobierno ( 2 9 mar . 1 8 4 7 ) . 
48El Republicano ( 2 1 abr. 1 8 4 7 ) . L a r iva l idad entre G o n z á l e z C o s í o y 

Santa A n n a se r e m o n t a b a a 1 8 3 5 . G o n z á l e z C o s í o , a la s a z ó n goberna­
d o r de Zacatecas, se r e h u s ó a acatar e l decreto de r e d u c c i ó n de mil ic ias 
c ív icas , y tropas nacionales comandadas p o r Santa A n n a o c u p a r o n la 
cap i ta l d e l estado e l 1 1 de mayo de ese a ñ o . 
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E n vez de mandar tropas al centro del país , el gobierno de 
Zacatecas aprovechó la confusión de la guerra para ajustar 
viejas cuentas con Aguascalientes e invadió las munic ipa l i ­
dades de Asientos, Rincón y Calvi l lo . 4 9 

Factores tan cambiantes como la relación política de ca­
da gobernador con el presidente, el balance de poder en cada 
estado, o simplemente la disponibilidad de hombres y dinero 
hacen difícil cualquier general ización sobre el comporta­
miento de los estados durante la guerra. Pero aún así es claro 
que los estados del centro fueron los que en conjunto cola­
boraron más decididamente en la defensa del país. 

Esto contrasta con la situación que se vivía en el norte 
de l país , en donde la opos ic ión a la invasión estadouniden­
se fue menor . Bustamante hacía notar que en los estados 
fronterizos, "predican abiertamente los revoltosos la se­
p a r a c i ó n de la Repúbl i ca como el ún ico remedio de sus 
males". 5 0 Nuevo México fue invadido por una p e q u e ñ a tro­
pa estadounidense e incorporado a aquel país sin que se 
hubiera hecho " u n solo disparo" durante la transacción. 

M i hipótesis es que una red de intereses comerciales y de 
especulación de tierras vinculó a la frontera norte de México 
con la e c o n o m í a estadounidense desde la d é c a d a de 1820, 
y que este proceso terminó por in f lu i r en las lealtades na­
cionales de la sociedad fronteriza. 5 1 Crecientemente ligados 
a la órbita e c o n ó m i c a estadounidense a través del comercio 
de bienes y la especulac ión de tierras, muchos habitantes de 
la f rontera nor te d e p e n d í a n de la cont inuac ión de estas 
relaciones e c o n ó m i c a s para su supervivencia y por ende se 
volvieron menos receptivos al proyecto nacional promovi­
do desde el centro del país . La o c u p a c i ó n pacíf ica de Nue­
vo México , en agosto de 1846, puede ser explicada en estos 
términos . Las fuerzas estadounidenses escoltaban a una 
caravana de mercaderes que provenía de Missouri , y varios 

49Diario del Gobierno (6 sep. 1847) y El Republicano (21 abr. 1847). 
5 0 BUSTAMANTE, 1994, i, p . 116. 

« A l respecto, estoy escribiendo una tesis sobre i d e n t i d a d nac ional en 
Texas y Nuevo M é x i c o : "Caught between Profits a n d Rituals: N a t i o n a l 
Constestation i n Texas a n d New M é x i c o , 1821-1848", tesis de doctorado , 
U n i v e r s i d a d de Chicago (en proceso) . 
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novomexicanos tenían invertidos capitales de consideración 
en la caravana; entre ellos estaba el gobernador, general 
M a n u e l A r m i j o , qu ien prefir ió entregar el t e r r i to r io a los 
estadounidenses pac í f i camente y h u i r . 5 2 T a m b i é n otros es­
tados y terr i tor ios fronterizos amenazaron con separarse. 
A l t a Cal i fornia h a b í a estado p r á c t i c a m e n t e separada del 
resto de la f e d e r a c i ó n desde p r i n c i p i o s de 1845, y al i n i ­
cio de la guerra muchos de sus habitantes empezaron a 
considerar independizarse de México y llegar a a l g ú n otro 
arreglo que proporcionara seguridad y estabilidad. Algunos 
l í d e r e s locales como Juan B a n d i n i s impatizaban con la 
causa de Estados Unidos mientras que otros p e d í a n inde­
pendencia bajo la p ro tecc ión br i tánica o francesa. 5 3 E n Ta-
maulipas, el jefe de la División del Norte r e p o r t ó que el 
general A n t o n i o Canales h a b í a iniciado u n movimiento en 
las villas de l norte para independizar los departamentos 
fronterizos bajo la p ro tecc ión de las fuerzas estadouniden­
ses. E l reporte indicaba que el general Canales hab ía i n ­
vitado a los habitantes de Coahuila, Nuevo L e ó n , y aun al 
gobernador de este ú l t i m o . 5 4 

5 2 " F o r m a c i ó n de causa al genera l M a n u e l A r m i j o p o r su a c t u a c i ó n 
p o l í t i c a y m i l i t a r en la o c u p a c i ó n d e l t e r r i t o r i o de N u e v o M é x i c o [ . . . ] " , 
C h i h u a h u a , 1 9 4 7 , B L , A H S D , 2 5 8 8 , m i c r o p e l í c u l a 1 1 , 1 5 3 4 - 1 5 3 9 . 

5 3 M O N R O Y , 1 9 9 0 , p . 1 7 6 y WEBER, 1 9 8 2 , p p . 2 6 9 - 2 7 0 . 

- Josef ina Z. V á z q u e z ha escrito rec ientemente sobre la l l amada 
R e p ú b l i c a de l R í o Grande , proyecto independent i s ta i n i c i a d o en el nor­
te de Tamaul ipas en 1 8 3 9 - 1 8 4 0 . antecesor d e l que nos ocupa; en VÁZ­
QUEZ, 1 9 9 5 . La autora concluye que tal r e p ú b l i c a fue u n a i n v e n c i ó n de 
la prensa estadounidense — y de los historiadores subsiguientes que se 
h a n basado e n tales f u e n t e s - , y a f i rma que d i f í c i l m e n t e p u d o haber 
exist ido u n m o v i m i e n t o g e n u i n a m e n t e secesionista en t re los federalis­
tas tamaul ipecos de las villas d e l n o r t e , h a c i é n d o n o s n o t a r la falta de 
fuentes mexicanas que c o r r o b o r e n tal m o v i m i e n t o . E n e l caso que nos 
ocupa, el proyecto p r e o c u p ó a los mandos mil i tares mexicanos p o r q u e 
la inva s ión estadounidense h a c í a m á s fact ible su r e a l i z a c i ó n . V é a n s e 
i n f o r m e d e l genera l Francisco M e i í a eeneral en iefe de la Divi s ión de l 
N o r t e , sobre e l c o m p o r t a m i e n t o observado p o r e l genera l A n t o n i o 
Canales para i n d e p e n d i z a r los d e p a r t a m e n t o s ^ o r i f n t e bajo la pro­
t e c c i ó n estadounidense Linares 9 de i u l i o de 1 8 4 6 - Tuan N S e e u í n a 
Francisco M e i í a , 2 de j u l i o de 1 8 4 6 , y M a n u e l Lea l a Francisco Me j í a , 
Linares , 7 de j u l i o de 1 8 4 6 , B L , A H S D , 2 1 8 0 , m i c r o p e l í c u l a 7 , 1 1 2 3 - 1 1 2 5 : 
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Por su parte los departamentos del sur mostraban simi­
lares tendencias secesionistas, aunque moderadas por la au­
sencia de u n polo de atracción como lo era Estados Unidos 
e n el norte . Yucatán fue el caso extremo. El l 2 de enero de 
1846, la asamblea departamental declaró que cesaba la obl i ­
g a c i ó n de Yucatán de reconocer al supremo gobierno. 5 5 A l 
iniciarse las hostilidades, fuerzas navales estldounidenses 
ocuparon la isla del Carmen y amenazaron con bloquear los 
puertos de la Península . Los campechanos enviaron al juez 
J o s é Rovira a Washington para ratificar la neutral idad de la 
Pen ínsu la y conseguir que se permit iera el intercambio co­
mercia l por Sisal v Campeche Mientras tanto, Tusto Sierra 
O'Rei l ly yerno del gobernador Santiago M é n d e z Ibarra, le 
escr ibió al secretario de Estado estadounidense, James Bu¬
chanan, ofreciendo nada menos que la anex ión de su pro­
vincia a ese pa í s a cambio de ayuda para combatir la suble­
vación mava 5 6 Tabasco hab ía hecho una exitosa defensa de 
su capital en octubre de 1846 cuando fue atacada por la es¬
cuadra del comodoro Mathew C. Perry. Pero en v i r tud del 
escaso aDovo aue recibió del centro el c o r o n e l l u á n Bau¬
tista T r a c o n , gobernador del departamento decidió re­
belarseaunque al ̂  tiempo « S ó » ' 

Entre los estados del sur — s e g ú n la clasificación de Bus­
tamante— el caso de Puebla fue el que más enojo causó 
entre los patriotas mexicanos. No opuso ninguna resisten­
cia a la entrada de las tropas estadounidenses Peor todavía, 
la p o b l a c i ó n dio u n rec ibimiento hosti l al ejército mexica­
no que venía en retirada d e s p u é s del desastre de Cerro 
Gordo . Muchos poblanos deseaban que los soldados 
mexicanos desocuparan la plaza pues los consideraban 
como u n pararrayos que atrae la tempestad. 5 8 Parte de esta 

5 5 Bustamante n o ocultaba su disgusto p o r t o d o l o o c u r r i d o : "preciso 
es compadecer a h o m b r e s que tan l i geramente h a n p r o c e d i d o , echan­
d o la cuenta s in e l h u é s p e d , pues n o conocen el suelo que pisan", Bu* 
TAMANTE, 1 9 9 4 , i , p p . 1 2 5 - 1 2 6 . 

5 6 Justo Sierra O 'Re i l ly a j ames B u c h a n a n , M e x c a n ú , 2 5 de marzo de 
1 8 4 8 , e n GARCÍA CANTÉ, 1 9 6 5 , pp . 2 6 9 - 2 7 3 . 

37 El Republicano ( 1 6 ene. 1 8 4 7 ) . 
5 8 ROA BARCENA, 1 8 8 3 , p p . 2 4 5 - 2 4 6 . 
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an imadver s ión se explica por motivos coyunturales, ya que 
el general Santa A n n a , en su afán de proveer de monturas 
a la cabal ler ía , dictó medidas arbitrarias, y esta circunstan­
cia "no de jó de in f lu i r en acabar de enajenar a los restos del 
in for tunado ejército de Cerro Gordo las s impat ías de la 
p o b l a c i ó n " . 5 9 O t r o hecho que terminó de p intar el cuadro 
de la " tra ic ión" de Puebla fue que u n grupo de 400 pobla­
nos bajo las ó r d e n e s del coronel Manuel D o m í n g u e z y del 
capi tán Pedro Arias se hubiera puesto a las ó r d e n e s de los 
estadounidenses como " c o m p a ñ í a de espías" . D o m í n g u e z 
y Arias operaron en el corredor de Veracruz a Puebla com­
batiendo a las guerrillas mexicanas. 6 0 

Las diversas reacciones de los estados frente a la invasión 
revelaron los intereses profundos de cada reg ión . La hipó­
tesis de Bustamante de u n centro en pugna con sus dos ex­
tremos se sostiene en términos generales durante los años 
de la guerra. La falta de contacto entre el centro y las zonas 
periféricas del país , el proceso de f r agmentac ión y regio-
nalización del poder pol í t ico desde el per iodo de las gue­
rras de independencia, y sobre todo la permanencia de 
intereses e c o n ó m i c o s locales y regionales, h ic ie ron que la 
resistencia a la invasión se circunscribiera a los estados del 
centro y del Baj ío mientras que algunos proyectos secesio­
nistas pro l i feraron en el norte y en el sur. 

CONCLUSIÓN 

A l término de la guerra y sumidos en el m á s pro fundo 
desencanto, los editores de El Siglo XIX d i e ron su veredic­
to del país : "En México no hay n i ha pod ido haber eso que 
se l lama espír i tu nacional [ . . . ] sólo hay una simple colec­
ción de hombres sin los lazos, los derechos, o los deberes 
que constituyen a una sociedad". 6 1 Este j u i c i o tan severo 
recog ía el sentir de una parte de la sociedad mexicana que 

5 9 ROA BARCENA, 1883, p . 244. 
6 0 ROA BARCENA, 1883, p . 670. 
61 El Siglo XIX (lsjun. 1848) , en H A L E , 1957, p . 155. 
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había visto frustrados todos los esfuerzos por evitar la des­
membración del país. La lucha de facciones durante la gue­
rra puso de manifiesto la ausencia de un Estado nacional 
que promoviera los intereses del país y que generara con­
sensos políticos que sirvieran como piedra de toque de la 
resistencia a la invasión. Las coaliciones federalistas y cen­
tralistas que se sucedieron desde la independencia habían 
fracasado en la tarea de imponer una hegemonía efectiva 
sobre las distintas regiones y grupos sociales del país. La 
guerra de 1847 también marcó el fin de una serie de inten­
tos patrióticos —en el sentido de tener contenidos más 
emotivos que políticos— por constituir una nación. Ta l es 
el caso del proyecto hispanista de Lucas Alamán y del 
patriotismo criollo impulsado por intelectuales como Bus­
tamante. 

E n este sentido debemos entender la guerra como un 
hito en un proceso de formación nacional más amplio. 
Este replanteamiento tiene, además, un corolario para la 
frontera norte de México . Tendemos a pensar que México 
perdió más de la mitad del territorio nacional como resul­
tado, simplemente, de una serie de derrotas militares. Pero 
más allá de los episodios de la guerra misma, las lealtades 
de los habitantes del país, sobre todo de los que vivían en 
la frontera norte, habían sido condicionadas por una serie 
de alianzas locales y regionales, de ligas económicas, y de 
intereses políticos que Crecientemente los vinculaban con 
Estados Unidos. Bajo esta perspectiva, la guerra de 1847 no 
es más que la culminación de una serie de procesos que 
habían afectado a la frontera norte por décadas. 

Así, la guerra fue u n punto de inflexión que dio fin a u n 
ciclo de proyectos nacionales fallidos, pero sentó las bases 
de donde surgiría un verdadero Estado nacional y una ver­
dadera nación. La coalición federalista de estados que hizo 
frente a la invasión, o instituciones como las guardias na­
cionales, creadas al vapor en 1847-1848 para subsanar las 
deficiencias del ejército regular, fueron las semillas de don­
de surgiría un nuevo orden liberal y una nueva noción de 
ciudadanía que 20 años después fue capaz de derrotar al 
proyecto imperial europeo. 
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